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La experiencia de Cuba en el Comercio de Servicios

Introducción

Los abruptos cambios en el escenario internacional a fines de la década del 80 y principios de la década del 90, en particular, el derrumbe del campo socialista y la desintegración de la URSS, condujeron a un proceso de significativas transformaciones en la economía cubana, producto de serias afectaciones al perder de súbito el 80% de su intercambio mercantil, las condiciones preferenciales y las fuentes de crédito. 

El rediseño de la política económica, de reconversión industrial y de transformación estructural de la gestión productiva, puso en marcha una estrategia más encaminada a apoyarse en recursos propios y a crear nuevos potenciales exportadores en esferas donde Cuba posee ventajas comparativas. La nueva coyuntura condujo al replanteo de la inserción cubana en la economía internacional, con importantes transformaciones estructurales y de funcionamiento de su sector externo. 

Tales transformaciones tuvieron que llevarse a cabo en el contexto de la agudización de la guerra económica que el gobierno de los Estados Unidos de América lleva a cabo contra Cuba desde los inicios de la década del 60 y que ha entorpecido el normal desarrollo de las relaciones económicas con el exterior y traído serias dificultades para el desarrollo del país.

Cuba considera de gran importancia acometer la evaluación del comercio de servicios, como base de partida para la adopción de nuevos compromisos, lo que responde al cumplimiento del Artículo XIX del Acuerdo General del Comercio de Servicios (AGCS), donde se establece que el Consejo del Comercio de Servicios realizará una evaluación de carácter general y sectorial con referencia a los objetivos del Acuerdo. 

Cuba, miembro de la Organización Mundial del Comercio (OMC) desde su inicio y fundadora del Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT) presenta la experiencia cubana en el sector de los servicios en la década de los años 90, imbuida en el espíritu de la letra del AGCS que reconoce el derecho de sus miembros a reglamentar el suministro de servicios, con el fin de realizar los objetivos de su política nacional.

Situación general del sector terciario en Cuba

El sector terciario ha tenido un peso significativo en la economía cubana desde 1959, en particular aquellos servicios relacionados con la esfera social, como resultado de las políticas establecidas en materia de desarrollo social y equidad, lo que resulta de extrema importancia para las economías subdesarrolladas. 

Si a inicios de la década, los servicios comunales, sociales y personales aportaban aproximadamente el 22% del PIB, en tanto que ocupaban al 26 % de los ocupados totales en la economía nacional
, en el año 2000, estas proporciones fueron del 24% y del 33%, respectivamente
, lo cual evidencia un sostenido aporte para ambos indicadores.

Durante la década de los años noventa, el sector terciario ha devenido en motor impulsor de la economía cubana. Su peso en el PIB se ubicó por encima del 50% en el 2000, alcanzando su mayor dinámica en el período de recuperación económica, es decir, a partir de 1994. El sector terciario aportaba en el 2000 el 52% de los empleos de la economía
.

Sin embargo, entre 1959 y 1990 la exportación de servicios no constituía una prioridad para el modelo de desarrollo económico y social prevaleciente en el país. El modelo de inserción en la economía internacional hasta finales de los años 80 se había configurado de acuerdo a las ventajas comparativas que se tenían dentro del esquema de integración socialista, las cuales, básicamente se encontraban en industrias procesadoras de recursos naturales (azúcar, minerales, cítricos).

A inicios de los 90, ante las enormes dificultades generadas por la pérdida súbita de sus principales socios comerciales: la Unión Soviética y los países socialistas europeos, el gobierno cubano decidió pasar a las primeras prioridades de inversión y desarrollo a aquellos sectores que con mayor celeridad podrían aportar soluciones.

En concordancia con esta posición, el gobierno de la República de Cuba se trazó una estrategia de desarrollo nacional, donde el sector de los servicios constituye un factor  esencial para la reinserción del país en la economía internacional. La creciente interdependencia y complementariedad entre las mercancías y los servicios, así como la importancia de estos nexos han devenido en factor clave para la promoción de las mercancías y el fomento de su competitividad. 

La participación de los servicios dentro de los ingresos por exportaciones fue superior al 60% en el año 2000
, concentrándose la actividad más importante en comercio, restaurantes y hoteles; ello compara favorablemente con un aporte en 1990 de menos del 10%
.

Estructura de los ingresos por exportaciones de Cuba. (%)


[image: image1.emf]91,2 8,8

48,0 52,0

38,7 61,3

0 20 40 60 80 100

1990

1997

2000

Bienes Servicios


Fuente: (CEPAL, 1999) e Informes del Banco Central de Cuba

Este desarrollo de las exportaciones de servicios ha conducido a un superávit en la balanza de servicios, superior a los 2 000 millones de pesos en el año 2000
, comportamiento satisfactorio que contrarrestra el saldo negativo de la balanza de bienes.

Saldo comercial de servicios en millones de pesos
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Fuentes: (CEPAL, 1999) e Informes del BCC

Como sucede en la mayoría de las economías subdesarrolladas, la estructura de la exportación de servicios en el país continúa estando dominada por los sectores de servicios tradicionales, es decir, turismo y transporte, mientras que la proporción de “otros servicios” no supera aún el 10% 
.

Estructura de las exportaciones de Cuba (en %)

	Partidas
	1997
	1998
	1999
	2000

	Servicios
	52.0
	63.3
	63.8
	61.3

	Turismo
	32.0
	52.8
	43.0
	41.0

	Transporte
	13.0
	6.2
	13.4
	11.4

	O.Servicios
	7.0
	4.3
	7.4
	8.9

	Bienes
	48.0
	36.7
	36.2
	38.7

	TOTAL
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0


Fuente: Informes del Banco Central de Cuba, varios años.

Con independencia de que los servicios asociados al turismo y al transporte revisten una importancia vital para la economía cubana, resulta impostergable el desarrollo de la exportación de “otros servicios”, sector donde se agrupan fundamentalmente actividades con un elevado valor agregado y que, en el ámbito internacional, manifiesta un dinamismo mayor. Cuba cuenta con una dotación de recursos que se ha obtenido como resultado del incremento del nivel profesional, en el contexto de una política nacional de educación y calificación científico-técnica que exhibe indicadores altamente satisfactorios, indicando el rumbo a seguir en aquellos rubros no precisamente tradicionales. En la actualidad, se ponen de manifiesto transformaciones importantes e innovadoras en la esfera de la cultura en el país, lo que refuerza dicha ventaja comparativa.

Teniendo en cuenta la importancia ganada por el sector de los servicios en los años 90, la presencia en él de asociaciones económicas internacionales (AEI) ha incidido en el desarrollo del sector de los servicios, en el que la presencia comercial, como modo de suministro, tiene el papel preponderante. Al cierre del año 2000 existían en total 392 AEI en activo (empresas mixtas y contratos de asociación y a riesgo), de las cuales, aproximadamente 1/3 se encuentran constituidas directamente en la esfera de los servicios
. 

Asociaciones Económicas Internacionales en sectores seleccionados
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Fuente: (MINVEC, 2000)

Resulta oportuno señalar que la inversión extranjera directa (IED) ha sido la única forma de movimiento de capitales a la que se ha incorporado Cuba, relacionado con los intereses de la nación de utilizarla como complemento del esfuerzo de desarrollo del país, orientado a aquellas áreas donde, por las necesidades de introducir tecnología, capital o mercado o para garantizar ese desarrollo, no pueda hacerse con recursos propios. 
El derrumbe del esquema de integración socialista y la irrupción de nuevos agentes económicos en el escenario cubano exigieron desde el inicio de la década transformaciones profundas en el marco regulatorio e institucional de la economía cubana. Estas transformaciones implicaron modificaciones en los derechos de propiedad y en el sentido de una mayor apertura unilateral de la economía cubana a la economía internacional, así como una mayor flexibilidad en su actividad de comercio exterior. Ejemplo de ello fueron los cambios constitucionales de 1992, que reconocieron nuevas formas de propiedad: empresas mixtas, sociedades y asociaciones económicas; tomaron en cuenta la posibilidad de transferir bienes estatales a las empresas mixtas, eliminaron el comercio exterior como función exclusiva del Estado, y plantearon cambios en el régimen de planificación. Desde entonces se ha manifestado un notable incremento en el número de entidades involucradas en el comercio exterior: de 50 en 1989 a 451 en el 2001, de ellas 225 de capital mixto
.
Un importante lugar en este contexto le corresponde a la ley de inversiones extranjeras que redefine el papel del Estado en la regulación económica y flexibiliza los procedimientos reguladores en la materia. Esta ley no excluye la participación extranjera en ningún sector (salvo en los servicios de salud, educación y los relacionados con la defensa). Aunque las medidas adoptadas en la década de los 90 no incluyeron la liberalización de la cuenta de capital, en la IED se garantiza la libre transferencia de utilidades al exterior en moneda convertible, sin restricción o trámite.

A pesar de la posición hostil mantenida por el gobierno de los Estados Unidos de América respecto a Cuba, el comportamiento de las exportaciones de servicios en los 90 resultó significativamente favorable, mostrando una tasa de crecimiento del 41% promedio anual (1990-2000)
. Sin embargo, de seguro este incremento hubiera sido muy superior de no haber existido dichas prácticas discriminatorias, que afectan de forma horizontal a todos los sectores de servicios.

La experiencia del sector del turismo 

El turismo es en la actualidad el elemento más dinámico y factor esencial de impulso para la economía cubana, convirtiéndose en la principal fuente de ingresos en divisas del país, de empleo y de impulso de la economía. Su concepción se insertó integralmente en la estrategia nacional de desarrollo de la nación.

Evolución de importantes indicadores del turismo

	Indicadores
	1990
	2000
	crecimiento

tasa anual (%)

	Visitantes (miles)
	340
	1774
	18

	Ingresos  (MMUSd)
	243
	1952
	23

	Habitaciones
	12900
	35293
	11


Fuente: (Figueras, 2001)

Desde el inicio de la década, Cuba ha dado pasos firmes y seguros en esta actividad. La participación del turismo internacional en los ingresos de la balanza de pagos se elevó de un 4%  hasta el 41% en el 2000. En esos años, la quinta parte de las inversiones totales se concentraron en el sector del turismo, mientras que el empleo directo se ha duplicado de 48 000 hasta 100 000 personas y otras 200 000 en forma indirecta; uno de cada 10 trabajadores empleados en la economía civil se relacionan con los servicios turísticos
.

Pocos países han experimentado un cambio estructural tan profundo como el transitado por la economía cubana en el último decenio. Esta actividad ha propiciado un efecto multiplicador al resto de la economía; si a inicios de este desarrollo la oferta nacional solamente satisfacía el 18% de la demanda de productos y servicios de la llamada industria del ocio, en la actualidad ello supera el 60% (Ibidem).

En el sector del turismo en el 2000 estaban constituidas unas 30 empresas mixtas en la rama hotelera con capitales de España, Canadá, Francia y México, entre otros países; y para la operación de terminales portuarias especializadas en la recepción de cruceros. De la misma manera, 50 hoteles eran administrados por 17 compañías extranjeras
.

En apoyo al turismo, se multiplicó la infraestructura de aeropuertos, debido a que la casi totalidad de los turistas internacionales arriban a Cuba por aire. El país le ha concedido una alta prioridad al transporte aéreo, ya que las 4/5 partes de los visitantes son transportados por 60 líneas extranjeras que operan en los 9 aeropuertos internacionales cubanos. La línea Cubana de Aviación transporta el 20% de los turistas que visitan la isla
.

Este sector ha sido afectado especialmente por las leyes, regulaciones y prohibiciones del gobierno de los Estados Unidos. Estimados, elaborados por especialistas del Ministerio del Turismo de Cuba arrojan que Cuba ha visto afectados sus ingresos en los últimos 40 años en más de 15 000 millones (ingresos probables por turistas que dejaron de viajar directamente y por la vía de cruceros) por causa de tales prácticas desleales al comercio. 

Es evidente que de no haber existido el bloqueo de Estados Unidos, el turismo cubano hubiese crecido a un ritmo mucho mayor que lo experimentado en esta década, teniendo en cuenta no sólo  la ubicación geográfica y las características naturales de la mayor de las Antillas sino además, las diferentes opciones turísticas como son el turismo cultural, el ecoturismo, el turismo de eventos  y de salud, entre otros.   

Conclusiones

Si bien el sector terciario ha tenido un peso significativo en la economía cubana desde 1959, no caben dudas que en el decenio de los años 90 este ha devenido en su motor impulsor, lo que queda avalado con su alta contribución en el PIB y en el empleo. Dicho proceso de terciarización es el resultado de una política diseñada y dirigida por el gobierno, con el fin de reinsertar la economía cubana en la economía internacional, aprovechando las ventajas comparativas que posee el país y focalizando sectores, que con mayor celeridad, podrían aportar soluciones al proceso de crecimiento y desarrollo de la nación. El turismo sobresalió en este propósito, desplegando una alta dinámica. En perspectiva es previsible que los servicios continúen incrementando su participación en la estructura de los ingresos externos. 

Durante la década de los años 90, Cuba ha acometido un gradual proceso de apertura unilateral, condicionado por los cambios bruscos de la coyuntura externa de inicios de la década y la necesaria adaptación de la economía cubana a la situación contemporánea. La apertura externa de la economía cubana ha estado sustentada jurídicamente por un cuerpo de leyes y otras reglamentaciones. Dicho proceso se ha producido de una manera ordenada y acorde a los intereses del país.

La inversión extranjera directa (IED) ha sido la única forma de movimiento de capitales a la que se ha incorporado Cuba, relacionado con los intereses del país de utilizarla como complemento del esfuerzo de desarrollo del país, orientado a aquellas áreas donde, por las necesidades de introducir tecnología, capital o mercado o para garantizar ese desarrollo, no pueda hacerse con recursos propios. 

El bloqueo estadounidense constituye la principal restricción en otros mercados para todas las actividades de comercio de servicios. Esa posición hostil afecta significativamente el desarrollo del sector de los servicios en Cuba, no solamente en el plano interno, sino en la comercialización. Esta afectación se pone de manifiesto absolutamente en todas las esferas de servicios, contenidas en el AGCS.

Cuba aboga por la liberalización en el marco de las negociaciones del comercio de servicios, siempre y cuando este proceso se lleve a cabo “…respetando debidamente los objetivos de las políticas nacionales y el nivel de desarrollo de los distintos Miembros..” y suscribe que debe haber “...la flexibilidad apropiada para que los distintos países en desarrollo miembros abran menos sectores, liberalicen menos tipos de transacciones, aumenten progresivamente el acceso a sus mercados, a tenor de su situación en materia de desarrollo y cuando otorguen acceso a sus mercados a los proveedores extranjeros de servicios, fijen a ese acceso condiciones encaminadas al logro de los objetivos a que se refiere el artículo IV del AGCS.
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